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 Tema: «LA ENCARNACIÓN DE JESÚS: UNA GRACIA Y UNA LLAMADA» 

 Por la encarnación del Verbo de Dios hecho 
carne, las dos naturalezas divina y humana están 
unidas en Jesucristo. Esto es lo que los teólogos 
llaman «la unión hipostática» para describir cómo 
Dios el Hijo, Jesucristo, tomó una naturaleza 
humana mientras permanecía plenamente Dios. 
Esto para decir que Jesús siempre había sido Dios 
(Juan 8,58), pero por su encarnación se convirtió 
en un ser humano (Juan 1,14). Por tanto, Dios es 
verdadero con nosotros (Mt 1,23) y verdadero 
hombre (1 Co 15, 47). Este «Jesucristo» nos 

muestra al Padre porque «quien lo ha visto ha visto al Padre (Jn 14,9). Pero, ¿por qué es-
te misterio de la encarnación? ¿Qué tiene que ver con nosotros? ¡En esto vamos a ver que 
la encarnación de Jesús es una gracia no merecida a recibir y una llamada a integrarla en 
nuestra vida! 

 

LA ENCARNACIÓN DE JESÚS: ¡UNA GRACIA!  
¡La encarnación de Jesús es una decisión divina! Es una gracia, amor de Dios por el 

hombre. ¡San Luis María Grignon de Montfort nos llama a aprovechar la ocasión para vivir 
«esta vida de gracia»! En su libro «el secreto de María» en el número 5, San Luis María 
nos dice que «el alma fiel a una gran gracia hace una gran acción, y con poca gracia hace 
una pequeña acción». Esta gracia de la que habla Montfort culmina en la acogida y recep-
ción del regalo del Padre en nuestra vida: ¡Jesús Sabiduría! 

¡La encarnación de Jesús está motivada por el amor de Dios por el hombre! San Luis 
María de Montfort muestra que «la sabiduría eterna (Jesús) ha sido tocada por el mal del 
pobre Adán y de todos sus descendientes. Ella ve, con gran disgusto, su nave de honor ro-
ta, retrato desgarrado, su obra maestra destruida» ASE 41, y «la Sabiduría eterna, al ver 
que no había nada en el universo que pudiera expiar el pecado del hombre, pagar la justi-
cia y apaciguar la ira de Dios, pero queriendo salvar al pobre hombre al que amaba por in-
clinación, encuentra un medio admirable» ASE 45: el de la Kénosis! 

 El día de Navidad se cumple el misterio de la 
encarnación y nos recuerda que Dios nos ama con 
amor gratuito y quiere estar con nosotros. ¡Por eso 
Jesús nació, se hizo pequeño, vivió en una familia 
con María y José, y sigue estando presente a nues-
tro lado y en cada uno de nosotros! ¡Quiere unirse a 
nuestra historia y a nuestras historias! Nos trae un 
mensaje de Esperanza: «Dios nos ama con amor 
eterno». ¡Y el amor que nos tiene es gracioso! ¡Él 
viene para llenar nuestro corazón de su amor, de su 
paz, de su alegría porque nuestro corazón, antes de ser nuestro, es plenamente de Dios! 
¡Sí, queridos amigos, en virtud de la creación, todo pertenece a Dios, todo viene de Dios, 
comenzando por nuestro corazón! Por su encarnación tenemos una certeza: tengo precio 
a los ojos de Dios, a los ojos de quien me ha hecho, soy amado por Dios. Com-
prendéis entonces, queridos hermanos y hermanas, que recibir esta Gracia, Jesús que 
continuamente desea una morada en nosotros; ¡es aceptar que Dios se ocupe de noso-
tros, nos ayude a vivir en nuestro mundo con el apoyo de su presencia! ¡Es también acep-
tar confiarle en nuestro camino de consagración de sí mismo a Jesús por María para dar 
fruto y el fruto que permanece! Y para lograrlo, San Luis de Montfort nos pide «saber dis-
tinguir la voz de Dios y de su gracia del mundo y de la naturaleza»1 Es exactamente saber 
identificar lo que impide que el Niño Jesús encuentre buena acogida en nosotros 2 ! 
                                                            
1 Saint Louis Marie de Montfort, Lettres circulaire aux amis de la croix N° 6. 
2 Cf Saint Louis Marie de Montfort, Cantique 66,14. 



 

LA ENCARNACIÓN DE JESÚS: UNA LLAMADA  
«Después de haber hablado muchas veces y en muchas formas a los Padres por los 

profetas, Dios, en estos días que son los últimos, nos ha hablado por el Hijo, que ha esta-
blecido heredero de todas las cosas, por el cual también ha hecho los siglos. » Hebreos 
1,1-2 ¡Esta decisión divina no debe tomarse siempre como un acontecimiento histórico sin 
efecto en nuestra vida! ¡Lejos de eso! ¡Ha sonado más bien la hora de la gracia! ¡El miste-
rio de la encarnación nos lleva a otro misterio: el de la Pascua! ¡Benedicto XVI decía que 
la gran fiesta cristiana no era Navidad sino Pascua! Porque su nacimiento, su presencia 
entre nosotros encuentra su cumplimiento en su victoria sobre el pecado y la muerte: 
«solo la resurrección del Señor hace surgir una vida nueva»3 ¡La encarnación nos 
llama a vivir como resucitados, con los ojos puestos en el cielo!  

Jesús nos tiende siempre la mano para levantarnos, llama a nuestra puerta, 
quiere entrar, solo nos llama a una cosa: ¡abrirle el corazón para llenarlo, vivir en 
gratitud, acoger su amor! San Juan María Vianney decía: «El hombre creado por amor 
no puede vivir sin amor: o ama a Dios, o ama al mundo»4 Vivir el misterio de la en-
carnación es vivir de su bautismo: ¡es aceptar que María, la Madre de Jesús y nuestra Ma-
dre nos educa, nos forma! María es una extraordinaria formadora: ¡forma nuestro interior, 
nuestro corazón, nuestra alma y nos ayuda a permanecer en el amor de Dios, nos dice 
san Luis María de Montfort! 

 A principios de este año 2024 se nos invita a 
responder a todas las llamadas de Jesús, a nuestro 
modo: una llamada a despertar en nosotros ese de-
seo de Dios que continuamente nos visita, nos lle-
ga, pero no encuentra a menudo buena acogida; 
una llamada a testimoniar los valores de la Encar-
nación: la paz, la alegría, el amor, el perdón, la es-
peranza; la llamada a adorar a Dios a ejemplo de 
los magos que viajan noche y día para ir a Jesús; 
una llamada a la conversión y a la oración; una 
llamada a participar en la restauración del reino de 
Jesús por las manos de María, en la misión de la 

Iglesia; llamada a hacer fraternidad; llamada al testimonio de los valores de la consagra-
ción de Sí mismo a Jesús por María! ¡Qué hermoso es ser todo a Jesús por María! 

 
Feliz Año Santo a todos.  
¡Que la Virgen María, nuestra Señora del Sí, interceda por nosotros! 
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3  CARDINAL J-RATZINGER, vivre sa foi, Mame, munich,1979, p.467. 
4 Abbé A. MONNIN, ESPRIT DU CURE D’ARS (Dans ses catéchismes, ses homélies et sa conversation), TEQUI, paris, 
1864, p.51. 
 


